
 
DE CHIQUITO 

De chiquito, cuando pequeño 

Yo escribía poemas. 



Mi madre dice que yo “algo escribía” 

En su vientre materno 

Que ella lo sentía. 

Mi madre me dio a luz 

Mientras la Burra de mis abuelos 

En la cuadra paría. 

El Burro chiquito vino volando 

Pero yo, a mi madre 

Según la abuela decía 

Se las hice pasar bien putas 

Pues alumbró junto una cañada. 

Yo me adelanté unos días 

Pues tenía ganas 

De sacar de una vez la gaita. 

Ella dice que me alumbró por la cabeza 

Y, cuando fue a casa de la comadrona 

Ella le preguntó: 

¿Qué tal estás, Daniela 

De tu feliz parto? 

-Yo muy bien no estoy, doña África 

Pue sola y afligida 

He parido en la cañada 

Pues venía de espigar los trigos 

Para echarles de comer a las gallinas. 

-No te preocupes, Daniela 

Pues has traído un crío bien majo 

Que casi está echando los dientes de leche 



Y tiene buen peso 

Y mucho pelazo. 

¡Y ha escrito un poema con el pito 

Figurado en la placenta ¡ 

Te leo lo que ha escrito: 

“Amorosa madre 

Lo primero que quiero hacer 

Al salir de tu vientre 

Es mamarte las tetas. 

Es tanto el placer que tengo 

Es tal mi contento 

Que quiero retozar 

Como el Asnillo de los abuelos 

Que al más indiferente excita 

Ganando de Rebuznar 

Con santo celo”. 

En tal estado 

En casa de la comadrona 

Venía el pueblo a ver la parida 

Pues ya había dado a luz siete niñas 

Y nadie se creía que yo fuera un niño. 

Vinieron mujeres, niños, mozos 

Algún que otro mayor 

Y muchos viejos 

Pues mis padres invitaban   

A pastas y anís La Castellana. 

Mimadre les enseñaba mi pito 



Para que creyeran que yo era un niño. 

Todos se acercaban en fila 

Exclamando: ¡qué niño más lindo ¡ 

Y me besaban el pito tres veces 

Del modo más solemne 

Y circunspecto. 

¡Con qué piedad una buena vieja 

Me le chupaba 

Exclamando sonriente: 

-Qué lindo pirulí de La Habana 

Tiene este niño ¡ 

¡Qué placer sentían 

La devotas solteronas compungidas 

Besándome el pito con esmero ¡ 

Una amiga de mi madre 

Le preguntó a miabuela: 

- Dígame usted, abuela 

¿Qué traje me pongo 

Para ir al bautizo del niño? 

-Ya te digo, Teresa, le respondió 

Vas muy bien 

Con el  mismo traje que llevas. 

Después de mi bautismo 

Cuentan que, en mi bautizo 

Las campanas de la iglesia 

Tocaron solas 

Que palomas blancas se acercaron 



A la pila bautismal 

Cuando el cura vertió el agua  

Sobre mi cabeza. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 
 


